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(Conclusión.) 

—Muy bien —dijo Smitson—. Vamos a preparar el 
torpedo. 

Hizo seña al pescador de que le siguiese y le condu­
jo a proa, donde se abría un largo canal oscuro, con 
unos mecanismos laterales, que al principio Juan Baret 
no comprendió para qué podían servir. 

Un momento después, cuatro marineros traían con 
toda clase de precaucio­
nes un huso de metal, de 
unos tres metros de largo, 
en forma de cigarro haba­
no, provisto en la parte 
trasera de dos alas en for­
ma de hélice. 

—¿Qué es? —pregun­
tó el pescador. 

— E l torpedo que hará 
saltar al monstruo —con­
testó el comandante— 
Se introduce en este ca­
nal; se pone en marcha 
después de cerrar el tubo 
para que el agua no entre 
en el barco y se le deja 
en libertad. Mediante un 
movimiento de relojería 
las hélices se ponen en 
función; un timón auto­
mático regula su direc­
ción," y cuando tropieza 
con un cuerpo cualquie­
ra, estalla mediante una 
chispa eléctrica. 

Ahora verá cómo ha­
cemos pedazos el cala­
mar en cuanto le obligue­
mos a salir de su escon­
drijo. 

Mandó meter el torpe­
do en el tubo de lanzamiento y en seguida se colocó 
frente a las lentes de proa, invitando al pescador a 
ponerse a su lado para que no perdiese nada de aquel 
tremendo espectáculo. 

El Holland se había puesto en movimiente, abrién­
dose paso entre las algas, que revestían el fondo 
del mar. 

Monstruos desconocidos hasta del comandante, 
asustados ante aquellos haces de luz eléctrica, huían 
de todas partes, ocultándose en medio de las plantas. 

Eran enormes congrios que agitaban sus agailas, du­
ras como tenazas; peces jamás vistos, llevando en sus 

cabezas una especie de lamparitas eléctricas, que des­
pedían resplandores azules o rojizos; ciertas especies 
de serpientes provistas de membranas que parecían 
alas y que al huir dejaban huellas fosforescentes. 

Había todo un mundo desconocido que no debia 
haber visto nunca la luz del sol. 

El submarino, que se encontraba a una profundidad 
de cuatrocientos metros, 
profundidad jamás alcan­
zada por el audaz mari­
no, avanzaba con bastan­
te trabajo. A cada ins­
tante el agua tendía a 
elevarle, y las hélices te­
nían que hacer grandes 
esfuerzos para mantener­
lo tan cercano al fondo. 

El Holland había re­
corrido doscientos o tres­
cientos metros, siempre 
rozando las algas, cuando 
se bajo bruscamente de 
la parte de popa, y en 
seguida su marcha que­
dóse de improviso sus­
pendida. 

—Es el monstruo que 
nos ha detenido —dijo 
el comandante, agarrán­
dose a una manecilla de 
hierro por no caer. 

En vez" de atacarnos 
por la proa nos ha cogi­
do por la popa. 

—¿No podrá hacer dai 
la vuelta al barco? —pre­
guntó Juan Baret, que se 
había puesto lívido. 

—No hay peligro; de­
jémosle hacer. Volverá a presentarse delante de nos­
otros, no lo dude. 

El comandante del Holland estaba tranquilísimo, 
como si se hubiese tratado de una cosa muy sen­
cilla. 

No lo estaban, en cambio, sus marineros, que 
creían que el monstruo lograría destrozar el barco o, 
por !o menos, estropearle, impidiéndole volver a la 
superficie. 

También Juan Baret creía que había llegado su últi­
ma hora, no obstante las palabras tranquilizadoras del 
señor Smitson. 
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El formidable calamar debía poseer 
una fuerza extraordinaria, pues parecía 
que jugase con el barco, tomado por él 
por algún enorme crustáceo. 

Le había abrazado estrechamente con 
sus tentáculos inmensos y lo sacudía rudamente, tratan­
do de darle la vuelta para obligar al supuesto molusco 
a salir y servirle de comida. 

El capitán Smitson, frío, impasible, le dejaba hacer, 
esperando el momento en que, cansado de sus inútiles 
esfuerzos, apareciese por la proa. 

Con el rostro apoyado en los cristales de la careta, 
trataba de distinguirle, 
sin conseguirlo. De cuan­
do en cuando lograba ver 
algún tentáculo golpear el 
agua con inaudita violen­
cia para apoyarse en las 
chapas de acero del bar­
co, sirviéndose de sus in 
numerables ventosas, que 
debían obrar con irresis­
tible succión. 

Aquellos brazos daban 
idea de la enorme mole 
de aquel monstruo sub­
marino. Eran tan gordos 
como el cuerpo de un 
hombre de estatura me­
dia, y de más de diez me­
tros de largo. 

;—Debe ser uno de 
aquellos kraken mencio­
nados en las leyendas es­
candinavas —murmuraba 
el comandante—. Se han 
encontrado algunos, pero 
seguramente no tan gran­
des. Veremos si sabrá 
resistir veinticinco kilo­
gramos de a l g o d ó n de 
pólvora. 

Las sacudidas continua­
ban, aumentando el terror 
de los marineros. El barco, ora era empujado hacia lo 
alto, ora echado entre las algas; pero resistía maravillo­
samente a los esfuerzos del monstruo. Hubiese hecho 
falta algo más para hundir las planchas de acero, que 
estaban hechas a prueba de bala. 

Poco a poco aquellas sacudidas disminuyeron, hasta 
que cesaron por completo. El Holland, libertado del 
apretón, había subido unos cuantos metros, y como las 
hélices no habían cesado de funcionar, había avanzado. 

—Prontos para el lanzamiento del torpedo —gritó 
el comandante con voz enérgica. 

Los marineros, algo tranquilizados ante la calma y 
sangre fría del comandante, habían corrido a proa para 
lanzar el terrible instrumento de destrucción. 

El capitán hizo virar el barco para hacer frente al 
monstruo, que quizá se preparaba a renovar el ataque. 

El Holland acababa de dar la vuelta, cuando el ca­
lamar apareció entre las algas. 

Era de aspecto tan espantoso, que hasta el mismo 
comandante no pudo reprimir un gesto de horror. 

Los pescadores de Richón no se habían engañado. 
Tratábase de un pulpo de dimensiones jamás vistas, 
de una verdadera montaña de carne blancuzca y gela­
tinosa, provista de doce brazos de diez o doce metros 
de longitud. 

Aquel terrible habitante de los abismos marinos te­
nia una boca enorme que terminaba en un rostro óseo 
y dos ojos glaucos, redondos, tan grandes como la ca­

beza de un hombre. 
Al ver el barco, el 

monstruo se había vuelto, 
nadando a toda velocidad 
para /renovar el ataque.' 
P r e s e n t á b a s e precisa­
mente de. proa. 

—¡Lanzad el torpedo! 
—gritó en aquel momen­
to el comandante. 

Juan Baret vio de un 
modo vago el huso de 
acero atravesar veloz­
mente las capas de agua, 
y después oyó un ruido 
lejano. El barco se inclinó 
sobre una banda, después 
sobre la otra, mientras el 
agua de en.torno entur­
biábase. 

— ¡ Manteneos firmes! 
—oyóse gritar al coman­
dante. 

Juan apenas tuvo tiem­
po de agarrarse a una ani­
lla de hierro. El submari­
no había vaciado sus de­
pósitos de agua y subía a 
la superficie del mar con 
gran rapidez. Juan Baret 
sintió un choque, después 
oyó un ruido sordo, y,por 

último, el Holland recobró su posición horizontal. 
—Venga conmigo —le dijo el comandante. 
La tripulación había abierto las escotillas, precipi­

tándose sobre la plataforma. El Holland estaba a flote 
a unos cuantos centenares de metros del banco de 
Rok. En torno, veíanse flotar pedazos de materia blan­
cuzca y trozos de tentáculos, reducidos a polvo por la 
explosión del torpedo. 

—He aquí lo que queda del monstruo —dijo el ca­
pitán Smitson con voz alegre—. Los pescadores pue­
den reanudar sus correrías por <.-l mar sin temor de ser 
atacados. Y ahora, forzad las máquinas, y vamonos a es­
parcir .'3 buena noticia por todas las costas de Cornwall. 

F í N 

Ayuntamiento de Madrid



; DON FsMftRO ME 
DIJO q u t N O y O L 
VERIÍ\ HftSTPSPftSft-
DO M¡f\F>(\NfV'.QUE 
COMI EHTOSEVJft | 
f\ POHERCUfKNOO 
UEF\ l_f*S SlLI_fV& 
COMO NUEUPlS» 

ÍWIEMTRIW S E > 
'SECft V_P, PRIME-J 
RfS MfMiO yov C 
CORTPvRME El-C—' 

1 PEI.O;l_UE-|— 
G O L E S j -
DPlRE ' 

,uvsfe-, 
.GUNDft'j 

/ PODEMObEH-
\ TRPiREH MI 
ÍOElCINftVHPi 
\BLf\KTRHNQUI-
ILftMENTE D t t 
\ftCP»PÍ\R(\M, t M 

iTODELHIGO / 
l'CHUMBO.POR-

Q U E MISEM- ( 
Pl-fcftDOSTIE-
N E l u o S D I P U 
DE PERMISO C 
1N O NOS MO-
UESTP,R^n,/ 

Í E X P U Q U E T ) 
j 9 T t D E £ B N 

De.Tf\v_v.tiS! 

,5¡VJ__P,MOsl 
S .vjEf\MOs!< r 

j U S T E O PUE- ) 
DE S E R P R E -
SI DENTE, EV.SE-
ftOR,SECRETf\-l 
RIO V V O T E S O - ; 

RE.Ro! 

C s u P O N & O 
( Q U t C p N T l O 
) NUI^RCUS-
\TECOHDOM r 
/ P-VlftRO. 

__t 
IXFt lTft 

C O R T * . C O M O Q U E S O V 
S U B R R I O D E R E ­
C H O . |SI N O F U E -

R<\ POR W\\ . .-. . . . R 

l 1 J 

\ P U E D O L E 
UPVNTCR-

) ¡HOSES1EM- 1 

( T E N E H E S f v s 

? ¡BONITO 
I SITIO PP|-

RftUNFV. , 

¡ K C f t B E PROR-i 

RO E M ­
PEZAR í¡ 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 

HlWtlIl 

C ¡ C R E Í 

) DICHO QOE .V 
1 _ T E H I W S V - A 

S J i S D I P i LIBRE­
AS " 

j ¡ | ' i , v \ 
MEVIOV 

(F\D(\R C V R P i R U N f t U " 

, / Í 1 R LPi-SSl-"! 
'LLÍ^iOfcL-DEÍi 
, Pf\CMO DtOOf 

-> D E S E O BÍWNIZftR, 
L^S S\*..\_f\S DEMI 

COMO TENÜO 
HV.UUNfY?,RtU' 

INIPOWAH 
TE'oqvinl-
l\C> n « « . 

,BIULI O v , 
| n f \ s T < \ « 

J l M S I y 

I 
i 

E S T E E S ; 
t \ . n t j o R 
BRR-tl\1 QUt> 
SE Ff\BR.\-
CK.Dé US-1 

T E D o o s r 

f ¡S lOCR.eo) 
QUE.Hf\S\-

fif i DE.MPu.f" i " 

j ÍQU\6HT6 HPi t 

sSVV.V.ft.S'': 

|Ut N O ] 
PlGftSU 
IVJt NO 
, - i t T E I ir 

11 j i | _ 
j POR q u ¿ l l _ 

TA VR DE 
\ P i t . 

Ayuntamiento de Madrid

file:///BLf/KTRHNQUI-
http://RE.Ro
file:///TECOHDOM
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LIBRO PRIMERO 

L a s e ñ o r i t a M a u d C a m p b e l l . 

P R I M E R A P A R T E 

Los fugitivos de la isla de Nou. 

Una recepción en Nueva Caledonia.— Tres navios ingleses. 
La señorita Campbell y una historia misteriosa.—El nú­
mero 2.117.—Herido.— ¡El torpedo!... ¡El torpedo! 

—¡Señor gobernador! 
— ¿ Q u é quiere, señor almirante? 
—Soy curioso, como todos los ingleses, y quisiera sa­

ber... 
— D i g a , d i g a sin reparo. 
—¿Cuántos huéspedes tiene? 
— D o s m i l . . . , dos m i l . . . Señor secretario general , perdón. 

¿Cuántos huéspedes tenemos? 
— D o s mi l cuatrocientos veint ic inco, señor gobernador 

—contestó en seguida el interpelado, interrumpiendo su 
coloquio con su vecina. 

—¿Incluyendo los últimamente l legados? 
— S i , señor gobernador. 
E l gobernador volvióse de nuevo hacia el almirante con 

cara seria y moviendo la cabeza de arr iba a abajo, como 
dic iendo: «Ese es el número, precisamente, y son bas­
tantes». 

— Y a tendrá que hacer con tanta canal la—repl icó el a l ­
mirante sonriendo. 

E l gobernador hizo un gesto de desesperación. 
—-No me hable de el lo — c o n t e s t ó — . A veces hay para 

perder la cabeza; pero entonces no hay que tener piedad y 
yo, se lo aseguro, no perdono las faltas a nadie. 

Se calló al ver que el almirante se volvía para saludar a 
una señora, y esparcía la mirada hacia el salón, todo res­
plandeciente y l leno de una mezcolanza alegre, variada y 
algo ruidosa de damas, oficiales y funcionarios civiles. 

Aprovechemos este momento de pausa para informar al 
lector amigo del s i t io y momento en que tenia lugar el 
diálogo a que acabamos de asist ir . 

E n aquella parte del Océano Pacif ico más sembrada de 
islas e is l i tas , cual restos de un continente hecho pedazos, 
al Este de A u s t r a l i a , se encuentra una porción de tierra 
que en los mapas tiene la forma de un cigarro habano so­
bresaliendo entre numerosos puntos negros. 

A q u e l l a porción de t ierra se llama Nueva Caledonia y 
los puntos negros son las islas de la Lea l tad . 

Descubierta en 1774 por el célebre navegante C o o k , la 
Nueva Ca ledonia fué más tarde ocupada por Franc ia , que 
en 1864 la transformó en una colonia penitenciaria , en­
viando allí la peor gente de sus establecimientos centrales. 

L a Nueva Ca ledonia produce en la mente de todo con­

denado una terr ible fascinación, cual si fuese una t ierra 
promet ida . 

Muchos reclusos cometen nuevos delitos para ser envia­
dos a la colonia, donde esperan gozar de una re lat iva l i ­
bertad convertidos en agricultores, fumando y paseando 
por la i s la . ¡Triste desilusión! 

E n la N u e v a Caledonia , amigos míos, se trabaja cual 
bestias de carga y se sufre; se duerme en salas obscuras y 
tristes con la cadena a los pies, bajo el vigi lante revólver de 
los inexorables guardianes, y a la menor fal ta se pasa, s in 
miser icordia , a los calabozos. 

A l g u n o s , después de un largo periodo de buena conduc­
ta, pasan a la administración colonial , siendo ocupados en 
ciertos menesteres de poca importancia , y logran llevar una 
v i d a menos horrible , resignados y domados, encontrando 
un poco de aquella fe l ic idad que habían destruido con su 
del i to . 

Pero son pocos, muy pocos, y sus compañeros de pena 
los odian ferozmente, creyendo que aquellos pr ivi legios les 
han sido otorgados como premio a su espionaje. 

E l 22 de mayo de 1898 l legaron a la rada de Numea, ca ­
pi ta l de la i s la y residencia del gobernador, dos cruceros y 
un torpedero de alta mar pertenecientes a la escuadra ingle­
sa del Pacif ico. 

A bordo de uno de los cruceros encontrábase el a l m i ­
rante W i l s o n , gran marino, pero hombre de poca suerte. 

Habiendo sal ido de Sydney, puerto austral iano, en per­
fectas condiciones, a los 25" de lat i tud había tenido que 
poner en los cepos a la cuarta parte de la tripulación del 
torpedero por haberse amotinado, y cerca de la línea del 
Trópico un grave accidente de la máquina de su crucero le 
había matado dos fogoneros, obligándole a refugiarse en 
el puerto más próximo para las reparaciones precisas. 

¿ Q u é hacer? 
E l puerto más próximo era N u m e a , en la N u e v a C a l e ­

donia , y el almirante W i l s o n , dominando su orgul lo nacio­
nal , pidió hospital idad al gobernador francés. 

C u a t r o días después las averías habían sido reparadas y 
el gobernador, la víspera del día señalado para la marcha 
de los tres navios de guerra, d io en el palacio' colonial una 
gran recepción en honor de los oficiales ingleses, mientras 
en las oficinas de la administración y en las calles los sar­
gentos y soldados de infantería de marina fraternizaban 
con los suboficiales y marineros ingleses, gr i tando que 
Francia e Inglaterra eran las dos naciones más grandes 
del mundo, demostrándolo con sus monumentales borra­
cheras. 

Los deportados, encerrados en sus dormitor ios , bajo la 
impasible v ig i lanc ia de los guardianes, l lamaban al sueño, 
maldic iendo y envidiando aquella alegría estruendosa, 
aquellos momentos de embriaguez y de ruidosa fe l ic idad 
que ya no podian disfrutar jamás. 

A l g u n o de ellos, despertado por los cantos y las músi­
cas, estremecíase, palidecía y se dejaba caer en el duro le­
cho, ahogando las blasfemias y sol lozando. . . 

— ¡Dios mió! ¡Dios mío, qué v ida esta! 
Pero ¿quién se acordaba de ellos? 
E l a lmirante inglés, por cur ios idad, y el gobernador, por 

deber, los cuales, mientras nosotros nos hemos entreteni­
do en estas explicaciones, habían reanudado la conversación. 
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— D i g a —preguntó el a lmirante—, ¿son raras las eva­
siones? 

— A l contrario, son muy frecuentes. 
— ¿ C ó m o ? 
— S i ; pero los fugi t ivos son capturados poco después de 

la fuga o se entregan ellos mismos. 
E l a lmirante W i l s o n , que aun escuchando las explicacio­

nes de su huésped no dejaba un instante de inspeccionar 
el salón con sus penetrantes ojos grises, tuvo un gesto de 
asombro. 

E l gobernador le miró y v io que su mirada se dirigía a 
un rincón de la sala, hacia una muchacha rubia, alta, esbel­
ta, guapísima, vestida de blanco, de una encantadora sen­
ci l lez . 

W i l s o n se había puesto pálido; un l igero temblor le agi­
taba los labios y no podía apartar la mirada de aquella en­
cantadora visión de juventud y belleza. 

P o r fin se dominó, y cogiendo al gobernador del brazo, 
le preguntó en voz baja: 

— ¿ Q u i é n es aquella señorita? 
— ¿ L e g u s t a ? —repl icó el otro sonriendo maliciosa­

mente. 
E l a lmirante tuvo un gesto de impaciencia . 
— Dígame quién es, haga el favor —insistió. 
— E s la hi jastra del director de la penitenciaría de N o u 

—•contestó el gobernador—. S u madre era inglesa. 
— ¿ E r a inglesa? 
- S í . 
— ¿ P o r qué dice era? —replicó W i l s o n , a cada momento 

más agi tado. 
— Porque, según creo, ha muerto. 
—¡Ah, sólo lo cree!, no está seguro. 
—... Es una historia muy triste. 
—Cuéntemela. 
— ¿ L e interesa? 
— M u c h o ; a mí me gustan las historias tristes. 
— P o r lo demás, es muy breve. 
—Tanto mejor. 
— L e voy a complacer en seguida. 
—Se lo agradeceré. • 
— P u e s oiga, señor almirante . Hace dos años, cuando el 

actual director de la penitenciaria de N o u se embarcó para 
N u e v a Ca ledonia con su mujer y su hijastra, la señorita 
M a u d . . . 

— ¿ S e l lama M a u d ? ¿ Y el apel l ido? 
— C a m p b e l l ; el del primer marido de su madre. 
—¡Oh! —exclamó el a lmirante estremeciéndose—• P r o ­

s iga . 
— P r o s i g o . Cuando se embarcó para N u e v a C a l e d o n i a 

su esposa sintióse dominada por una invencible melancolía 
que no lograron vencer las caricia de ta hija ni los amoro­
sos cuidados del segundo marido. L a infel iz mujer buscaba 
a menudo la soledad y se pasaba largas horas sola rezan­
do por el padre de su pequeña M a u d , muerto, quizá, en 
circunstancias terribles: a veces cogía aparte a su nuevo 
esposo y le hacía jurar que cuando el la se hubiese muerto 
amaría y protegería a M a u d como si se tratase de una hija 
muy querida, y no se calmaba n i quedaba tranqui la hasta 
que el pobre hombre, medio l lorando, le había prometido, 
haciéndole toda clase de juramentos, todo lo que el la 
quería... 

E l gobernador interrumpió su relato para preguntar al 
almirante W i l s o n s i se sentía mal , tanto se había alterado 
y cubierto de sudor su rostro. 

— N o —contestó e l inglés con un esfuerzo—, es el calor 
dé la sala; pasará... Acerquémonos a aquella ventana. 

Los dos fueron a apoyarse en e l antepecho, respirando 
profundamente el t i r e v i v o y perfumado del mar y de los 
jardines . 

E l cielo estaba encapotado, negro y amenazante; en el 
horizonte aparecía de vez en cuando una línea de fuego 
blanco, cual resplandor de una espada gigantesca, que se 

apagaba de súbito, haciendo más tenebrosa la noche. 
A lo largo de la costa y por encima del mar deslizábase 

de continuo el haz luminoso del reflector de un guardacos­
tas que costeaba para impedir las evasiones, haz luminoso 
que se posaba sobre la isla de N o u , en medio de la rada; 
sobre las obscuras masas de la isla de los Pinos , i luminaba 
los dos cruceros ingleses, o junto al muelle, al ágil y po­
tente torpedero, semejante a un monstruo marino medio 
sumergido y dormido junto a la or i l la . 

L legaban a bocanadas las alegres voces y el estruendo 
de los marineros ingleses y de los soldados de la is la que 
se divertían, y de cuando en cuando, triste, monótono, im­
presionante, un rugido de rabia y maldición o el gr i to del 
centinela: ¡Alerta!.. . 

E l almirante W i l s o n escuchó un momento en si lencio 
aquel vario c lamor alternado, y después volvióse hacia el 
gobernador dic iendo: 

— P r o s i g a el relato, amigo mío. 
—¡Oh! Y a falta poco que contar —replicó el otro con 

tr is teza—. U n a mañana fué buscada, en vano, la señora del 
director . 

— ¿ H a b í a desaparecido? 
— S í . 
—Quizá se cayese a l mar. 
— N o se sabe; es un mister io . 
— ¿ N o se echaría al agua? 
— N o lo creo, porque era muy re l ig iosa . 
— ¿ Y nunca se ha sabido nada? 
— N u n c a . ¡Pobre mujer! 
H u b o un nuevo si lencio, durante el cual el gobernador 

trataba de explicarse, sin lograrlo, la causa del extraño as­
pecto del almirante 

Este , poco después, empezó a hablar de nuevo con más 
franqueza. 

— L a señorita M a u d me interesa. 
—¡Oh! Lo merece. 
•—Sí; por una extraña casualidad.. . conocí a su padre en 

G l a s g o w . 
— Y a entiendo.. . 

' — D i g a m e , ¿qué v i d a l leva aquí? 
— L a v ida de una hermana de la caridad —contestó con 

sincera emoción el gobernador—. Es el ángel de toda esa 
canalla, que logra amansar con su sola presencia más que 
con las parrafadas de nuestro reglamento. H a y en la isla 
de N o u un deportado, el número 2.117, que es un joven ca­
pitán mercante condenado a veinte años de trabajos forza­
dos por haber preparado el naufragio de un barco y la pér­
dida de la mitad de la tripulación por cobrar el seguro... 

—¡Bandido' 
— P u e s bien, ese individuo, que al pr inc ip io era uno de 

los más violentos e incorregibles cabecillas, se ha conver­
t ido en un corderi to desde la l legada de la señorita M a u d 
C a m p b e l l . Creo que le ha hechizado. 

— ¿ Q u é clase de hombre es? 
— E s joven, guapo, vigoroso, enérviro e intel igente; no 

me explico cómo fué capaz de cometf.:• ' .Ü del i to tan ho­
rr ible . 

—¿Cómo se l lama? 
— A d o l f o de Berenval ; he decidido tomarlo de escribien­

te en la administración. 
— N o se fíe de é l . 
— ¿ P o r qué? 
— N o lo sé. Es un presentimiento. 
—¡Vaya! 
— E s t é en guardia , señor gobernador, y vele por la suer­

te de esta infel iz cr ia tura . 
—Expliqúese. ¿ O u é es lo que le obl iga a hablar de este 

modo? 
— N a d a , nada. 
— P e r o . . . 

(Continuará en el número próximo.) 
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ÍL Uhmhwnte Hhmbkientw 
D E L A N T E , señores, adelante! Diez cénti­
mos nada más cuesta la entrada; la sali­
da es gratis. ¿Quién por diez céntimos 
no quiere ver las sorprendentes aventu­
ras del caminante hambriento? ¿Quién 

por una perra gorda no quiere contemplar a Pincha-
uvas tomándose de merienda dos leones con uñas y 
todo? Pasen, señores, pasen en seguida, que va a em­
pezar la función. Por esta vez, y en obsequio del res­
petable público, los niños y militares sin graduación 
sólo pagarán cinco céntimos. 

Así gritaba a la puerta de una barraca de la feria 
cierto individuo, con un rojo fez en 
la cabeza y agitando una campanilla 
ensordecedora. 

Entramos varios chicuelos, median­
te la entrega de una perra chica a una 
señora que por lo gorda parecía un 
elefante, y tomamos asiento en unos 
bancos de madera. 

En una especie de escenario había 
colgada una sábana, y sobre ella co­
menzaron a aparecer unos cuadros 
proyectados por un cinematógrafo. 

La primera escena representaba un 
moro viejo arrodillado en un desierto. 
Una porción de esqueletos que había 
a su alrededor atestiguaban que por 
aquellos andurriales se moría la gente 
a chorros y que escaseaban los sepul­
tureros. 

Oyóse detrás de la sábana una voz 
que decía: «Vean ustedes al gran Pin­
chaúvas, que de emperador de Tra­
pisonda ha llegado a la triste situación en que ustedes 
le ven. Está en el desierto de Sahara, muy cerca de 
Getafe, donde no hay alma caritativa que le dé un pe­
dazo de pan y queso, ni un mal vaso de agua. El pobre 
está tan aburrido, que como pueda se meterá a mozo 
de café o pinche de cocina. En este momento pide al 
cielo que le caiga en las narices una chuleta, pero de 
las gorditas, aunque se quede chato para todos los 
días de su vida. ¡Qué habéis de saber vosotros lo que 
es una chuleta a tiempo! Ahora verán ustedes al mag­
nífico Pinchaúvas cómo se encuentra un cerdo, le coge, 
le despanzurra y le convierte en salchichón. ¡Mirad 
cómo se lo come! ¡Cómo se refocila después de un 
hambre de tres días!» 

rugidos. Y la misma voz continuó diciendo: «Es un león 
auténtico, del que Dios nos libre, amén. Se llama de 
mote Pelotero, y dice papá y mamá. Lleva barba co­
rrida porque en el desierto no se encuentran barberos 
en cada esquina. ¡Ven ustedes a Pinchaúvas cómo de­
rriba al león dándole un soplo en un ojo, y cómo luego 
le coge por el rabo y las orejas y salta con él a la com­
b e ! Observen ustedes qué miradas le echa con el rabi­
llo del ojo en que no le ha soplado. 

• Después le mete la mano por la boca, le coge el 
rabo, tira y vuelve al león del revés como si fuera un 
calcetín; lo lava, lo plancha y lo coloca nuevamente 

como estaba, por lo cual el animal, 
agradecido, le lame las manos con la 
mayor sumisión y respeto. 

•Mirad ahora a Pinchaúvas cómo va 
a pescar truchas en la arena, para pro­
bar que tiene buen humor y es opti­
mista. No lleva red, ni caña, ni sedal, 
ni anzuelo. Todo su atalaje de pesca 
consiste en un pequeño mazo que 
pesa quinientas arrobas. 

»Ahora se sienta y aguarda que pase 
una trucha para darle el primer susto. 
Pero ¡que si quieres! No pasa una en 
veinte leguas a la redonda. Se conoce 
que han leído la noticia en algún pe­
riódico y dicen para su capote: 

»—¡Guarda, que éste tira a dar! 
»En esto cruza el desierto un des­

comunal elefante que avanza trompa 
en ristre contra Pinchaúvas; pero éste 
le propina un soberbio mazazo y le 
hincha la trompa, le da otro y se la 

deshincha; de un bocado le arranca una oreja y de un 
puntapié le abre la barriga. Ante tales demostraciones 
de cariño, el elefante se conmueve, y alargando la pata 
a Pinchaúvas, le dice: 

»—Querido amigo, eres un valiente y no es justo 
que riñamos. 

»Vedles ahora cómo se sientan en la arena y sacan 
unos cigarrillos que se fuman con regocijo. 

»Se despiden afectuosamente, dándose recuerdos 
para las familias respectivas, y cada cual se marcha 
por su lado. 

»E1 día está malo, porque apenas se ha ido el ele­
fante aparece un toro, que apenas ve a Pinchaúvas se 
le lanza con objeto de atravesarle de una cornada. 

Segundo cuadro: Apareció un león dando terribles Pero el mozo no está por dejarse coger, y sacando 
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una manta morellana empieza a ciarle pa­
ses como si le hubiera dado lecciones 
Belmonte. Ahora verán ustedes cómo 
Pinchaúvas le coge de un cuerno y le 
hace dar más vueltas que a un peón. El 

toro se sienta y le dice a su adversario: 
»—Si no te dejas coger, ¿a qué he venido? 
»A lo cual responde con mucho juicio Pinchaúvas: 
»—A lo, que tú has venido no es a cogerme a mí, 

sino a que yo te descabelle a pulso. 
»Ved cómo empieza de nuevo el toreo y cómo Pin­

chaúvas coloca su montera en el testuz del bicho. 
Hasta la arena aplaude. Sigue la lidia. Como no hay 
picadores, dos pulgas se encargan de picar al toro 
detrás de las orejas, lo cual le obliga a rascarse des­
esperadamente. Por fin, después de colgarle dos pares 
de sardinas de lata a guisa de banderillas, Pinchaúvas 
mata al toro de un volapié. 

»Ya se cansa Pinchaúvas del desier 
to, y cogiendo su maleta se mete en el 
primer taxi que pasa. Sigue con ham­
bre, a pesar de tener dentro de su 
estómago un lechón, y para entrete­
nerse se come el sombrero del con­
ductor y los neumáticos de las ruedas. 

> Ahora viene lo mejor. Se embarca 
en el vapor Merluza, que naufraga al 
salir del puerto; pero él se monta en 
un caballo y salva dos tripulantes. Uno 
de los salvados es hermano de la prin­
cesa Mikimiki, la cual, en agradeci­
miento, ofrece su mano a Pinchaúvas. 
Pero éste se encuentra pensativo, pues 
no sabe si casarse o comprarse un im­
permeable. ¡Mirad qué cara tan com­
pungida tiene, mitad de la preocupa­
ción y mitad de un fuerte dolor de 
muelas! 

•Los papas de Mikimiki reciben en­
tusiasmados al salvador de su hijo. Pinchaúvas entra 
triunfante en la ciudad a caballo de una escoba. El 
pueblo le obsequia con mondaduras de patata, tron­
chos y otras golosinas. Pinchaúvas, enternecido, llora 
lágrimas como nueces y saluda a cabezadas a la multi­
tud, que entusiasmada quiere arrastrarle. La guardia 
soberana impide tal manifestación de entusiasmo, y 
metido en un saco lo llevan a Palacio. 

•Cuadro final. El matrimonio de Pinchaúvas con la 
princesa Mikimiki se verifica con gran solemnidad. ¡Mi­
rad qué regalos hacen a los novios! ¡Cuánta col, cuánta 
lechuga y cuánta zanahoria! El novio, entusiasmado, 
pone un puesto de verduras en la plaza de la Cebada. 

>Pero la suegra de Pinchaúvas no se conforma con 
que su hija sea verdulera, y arma una tremolina de dos 
mil demonios. Pinchaúvas tiene que huir, dejando el 
bigote y la peluca en manos de su mamá política; ésta, 
con el berrinche, hace explosión y destruye toda la 
ciudad. Gracias que Pinchaúvas y su esposa han sabi­
do correr y se libran del cataclismo. Mikimiki, enter­
necida, exclama: 

»—¡Pobre mamá! ¡Qué dulce es su trato! ¡Qué re­
cuerdo más grato deja a sus subditos! 

>—Y a mí —responde Pinchaúvas enseñando su ca­
beza lisa y monda como una bola de billar—. Pero va­
mos un poco más lejos, esposa querida, que aun no 
estoy tranquilo. 

»Vean ustedes el matrimonio instalado en la casa 
de unos parientes remotos de Mikimiki. La dicha más 
completa reina en aquel hogar; sólo dos veces cada 
cinco minutos suele alterarse el pacífico carácter del 
jefe y hay que dejarle que se distraiga repartiendo 
unos cuantos estacazos. El matrimonio huésped ha re­
cibido ya una regular ración, y agradecido a tanto 
honor, ha decidido tomar las de Villadiego sin dejar 
tarjeta. 

»Pinchaúvas quiere descansar de sus aventuras, y al 
efecto estudia el modo de establecer en su país una 

industria importante que le permita 
vivir con decoro. 

>Ya ha conseguido su propósito: 
Pinchaúvas y Mikimiki viven felices 
vendiendo chuletas de huerta en el 
Cairo. 

>Y colorín colorado, 
la función ha terminado.» 

Fui de los últimos en salir, porque 
tenia deseo de preguntar al dueño de 
la barraca si de tan disparatada histo­
ria había siquiera de verdad la exis­
tencia de Pinchaúvas. 

El de la barraca se sonrió y me dijo 
benévolamente: 

—Pinchaúvas es el apodo que tenía 
un pobre viajante de comercio, tan 
infeliz en el fondo como terrible en 
la apariencia. Era tan embustero, que 
él mismo me contó esa historia, y yo 

la he aprovechado para reproducirla en el cinemató­
grafo. 

—¡Conque Pinchaúvas era un embustero! Ya me 
parecía a mí absurdo todo lo relativo a sus aventuras. 
Pero, en fin, verdad o mentira, a esa historia le falta 
una moraleja. Pues allá va: Que hasta lo más insignifi­
cante y baladí puede convertirse en motivo de rego­
cijo y distracción cuando interviene el Arte, que todo 
lo perfecciona y embellece. 
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— Vamos a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
— H o y quiero saber, amigo buho, por qué necesitamos respirar 

para v i v i r . 
— N o sólo necesitamos respirar, sino que es preciso que el aire 

que respiremos sea apropiarlo para nuestra v i d a . U n aire cargado 
de gases nocivos no sirve para nosotros, y si lo respirásemos mo­
riríamos intoxicados. 

— B u e n o , pues dime por qué necesitamos respirar aire p u i o para 
v i v i r . 

— P o r q u e lo que sostiene nuestra v i d a es la sangre, y ésta hay 
que mantenerla en un estado constante de pureza. Tú y a sabes que 
la sangre está c irculando continuamente por nuestras arterias y 
nuestras venas. 

— L o sé porque lo he estudiado en un l i b r o . 
— Y s in necesidad de estudiarlo podías saberlo también. 
— N o sé como. Y o no puedo adivinar las cosas. 
— N i es preciso que las adivines, Chonón. S i pones un dedo en 

cualquier parte de tu cuerpo' por donde pase una vena, notarás los 
lat idos que produce l a sangre al pasar. 

— E s v e r d a d . Muchas noches, cuando estoy en la cama, oigo esos 
lat idos con el oído que tengo apoyado en la almohada. ¿Son esos 
los lat idos que tú dices? 

— L o s mismos. Pues bien; la sangre, al recorrer nuestro cuerpo, 
va recogiendo todo el ácido carbónico que se desprende d«l orga­
nismo. 

— ¿ Y de dónde procede ese ácido carbónico? 
— D e la combustión de los al imentos. 
—Entonces , s i no comiéramos no tendríamos necesidad de res­

pirar . 
—¡Ah, claro! ¿ P a r a qué queríamos respirar después de muertos 

de hambre? 
— B u e n o ; pero suponte que pudiésemos v i v i r s in comer, ¿sería 

precisa entonces la respiración? 
— Y o no puedo suponer eso porque sin al imento no es posible la 

v i d a , y no v iv iendo no se necesita ¡a respiración para nada. 
— Q u i e r e decirse entonces que la alimentación y la respiración 

son dos cosas que se necesitan mutuamente, y que sin cualquiera 
de las dos nos moriríamos. 

— A s í es. 
— ¿ Y qué cosa contiene el aire que es tan indispensable para 

nuestra v ida? 
— E l oxígeno. C a d a vez que aspiramos cierta cant idad de aire 

l levamos a nuestro aparato respiratorio ese gas l lamado oxígeno, 
el cual , al l legar a los pulmones, penetra en una inf inidad de peque­
ñas cavidades, donde se purif ica la sangre. 

— Y las impurezas que desprende nuestro organismo, ¿no se mez­
clan con este aire que respiramos? 

— N o , porque la respiración tiene dos t iempos: uno, de aspiración, 
que es el que introduce el aire puro, y otro, de espiración, que ex­
pulsa fuera el ácido carbónico procedente de la sangre. Además, el 
aire aspirado no l lega directamente al pulmón, sino que a través de 
la nariz y de la tráquea se va calentando y humedeciendo, con lo 
cual se evita que el excesivo frío y sequedad del aire perjudique a 
los pulmones. P o r eso no es bueno respirar -por la boca cuando 
hace frío. 

— ¿ Q u é ocurre respirando por la boca? 
— Q u e como prescindimos de la nariz, el recorr ido es más corto 

y no tiene el aire t iempo de calentarse. E s t a es la causa de muchas 
pulmonías, querido Chonón. 

— Y dime, admirable buho, ¿en dónde se respira mejor? 
— E n el campo. H a s de tener en cuenta que en las ciudades no 

puede ser el aire tan puro porque el humo, el polvo, los olores y la 
aglomeración de gente lo impurif ican mucho. También es mucho 
mejor el aire que se respira por la noche que el respirado por el 
día. C l a r o que no hablo del que se respira dentro de las habitacio­
nes, porque éste, si han estado aquéllas mucho rato sin venti lar , es 
malo lo mismo de día que de noche. 

— Y o he oído decir que es muy bueno dormir con la ventana 
abierta. 

— E s tan sano que todo el mundo debería dormir con las venta­
nas de la habitación abiertas. C l a r o que procurando contrarrestar 
los efectos del frío en el invierno, porque si no sería peor el reme­
dio que la enfermedad. 

— Y dime, querido buho, ¿no has notado que cuando estamos 
cansados respiramos mucho más de prisa? 

— E l l o es debido a que el exceso de ejercicio act iva demasiado la 
combustión de materias desprendidas del organismo y hay una ma­
yor producción de ácido carbónico que la sangre necesita expulsar 
con rapidez y por esta causa la circulación y la respiración son más 
rápidas. 

— A h o r a recuerdo que en una de tus charlas me dij iste que e! 
exceso de fat iga producía una l igera intoxicación de la sangre y que 
era necesario reposar un poco para que se e l iminaran los gase< ve­
nenosos que producían la fat iga. 

— V e o que tienes una memoria excelente, Chonón. 
— E s que la atención con que te escucho siempre es excelente 

también, amigo buho. 
—Así debe ser si quieres l legar algún día a ser un hombre culto. 
— A s i es y así será. 

C u a r t o fiian S o r t e o d 9 R e g a l o s p a r a t o d o s l o s P l n o c h i s t a s 
Pueden tomar parte en este sorteo no sólo los suscritores, sino todos los lectores de PINO­

CHO. L o s premios, como siempre magníficos, serán los siguientes: 

1. * Un auto Citroen Igual que loa anteriormente sorteados. 
2. " Una estupenda bicicleta. 
3. ° Doscientas pesetas en dinero. 
4* Un baúl <trouaseau> da muñeca. 
5." Clan pesetas en dinero. 

Para tomar parte en eate sorteo habrá que reunir todos los cupones .que publicaremos correlativamente hasta el último número de 
Setiembre de 192?. En dicho número se publicará una plantilla, en la cual habrán de pegarse todos los cupones publicados y remitír­
noslos en la forma que entonces explicaremos. 

Cada Pinochista tendrá que escoger su número, y los cinco Pinochistas que escojan números más aproximados a los cinco primero* 
de la Lotería de Navidad, serán los que obtengan los cinco premios de nuestro CUARTO GRAN SORTEO DE REGALOS. 

Los demás detalles serán publicados oportunamente. 

P I N O C H O 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos ¡os Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

DIVERTIDO JUEGO-ROMPECABEZAS DE L A GUERRA 

Esta guerra se en­

tabla entre marinos 

y c a n í b a l e s . Las 

fichas que tienen una 

M pertenecen a los 

marinos, y las que 

tienen una C , a los 

cámbales. 

A l empezar la ba­

talla los marinos se 

colocarán en los nú­

meros 1, 2 y 3 y los 

caníbales en los nú­

meros 10, 11 y 12. 

Tanto marinos co­

mo caníbales avanza­

rán y retrocederán 

por las líneas que 

unen los redondeles 

numerados, hasta que 

los marinos pasen a 

ocupar los redonde­

les de los caníbales, 

o sean los 10, 11 y 

12, y los caníbales a 

los de los marinos, 1 

2 y 3. 

Es condición i n ­

dispensable que d u ­

rante los movimien­

tos no haya en un 

redondel un marino 

si al extremo hay un 

caníbal, o viceversa. 

Es ta batal la tiene 

la part icular idad de 

que no hay vict imas. 

Sólo se trata, como 

habéis visto, de pa­

sar unos a ocupar el 

lugar de otros. Los 

movimientos p a r a 

efectuar este cambio 

son veintidós. 

DIBUJO CON ERRORES E L CUADRILÁTERO 

Seis son los errores 

que habréis de hal lar en 

este dibujo; mejor dicho, 

cinco, pues uno de ellos, 

para que os s irva de 

ejemplo, es que el cuello 

de la camisa tiene paja­

r i ta en un lado y en el 

otro no. ¿Cuáles son los 

otros cinco? 

Juanito es l l a m a d o 

por el profesor y, seña­

lándole la p i z a r r a , le 

dice : 

— ¿ V e usted esta p i ­

zarra , que es completa­

mente cuadrada?, pues 

tráceme en ella, con só­

lo cuatro l i n e a s t e i s cua­

drados perfectos. 

¿Sabré is vosotros re­

solver e»te problema? 
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C c L * l c I ¿ C i í > N 
E l M E / D E XEWWm«BI^E 

A Chápete. 

Malvado Chápete, 
horroroso muñeco de trapo, 
que eres más malo que siete 
y que tienes las patas de pato. 

Me asocio a Pinocho, 
a ese genial muñeco de madera, 
que es más chulo que un ocho 
o que el asa de una cafetera. 

Horrible Chápete, 
yo le compadezco al buen Voltereta 
porque es un perrete 
que se parece mucho a mi Violeta (1). 
¡Que teman contigo, Chápete bribón, 
también Tintinelo y también Patapónl 

(1) Violeta es mi primita. 

ANTONIO W O V E I . 

ChUtes. 

Cuando se va en el tren y se pasa por 
un túnel, si se quiere tener luz, ¿qué.se 
deberá hacer? 

Tirar todos los bultos, porque cuantos 
menos bultos, más claridad. 

JUANITA JONES. 

¿En qué se parece la calle del Arenal 
a veinte céntimos? 

En que no llega al Real. 

¿El colmo de un sombrerero? 
Hacer un sombrero para la calle de la 

Cabaza. 
BLAS SEDEÑO. 

Gritaba una señora medio dormida: 
—, Juana! jjuana! 
—¿Qué manda la señora? 
—Abre las zapatillas de par en par y 

traen» la ventana, que me voy a le­
vantar. 

—Voy, señora. 
—jAn! Mira, dile al chocolate que me 

suba a la cocinera y que me ponga un 
azucarillo de agua con vaso. 

— A l momento. 
PEPITA B . 

—No llores, niño, yo te llevaré a tu 
casa. ¿Cómo se llama tu padre? ¿Anto­
nio, Luis, Paco? 

— D i . . . maa... 
—¿Juan, Pedro? 
— ¡No! Digo que sr llama Dimas. 

A L V A R O LINARSS-RIVAS. 

En el estanco. 
—Una hoja de papel cuadriculado. 

-No tengo. 
—¿Y barba? 
—Barba si. 
—Puea afeitesela. 

Sino ESTEFANÍA SARRAI.DE. 

¿En qué se parece tin candelabro a un 
barco? 

En que los dos tienen velas. 

¿En qué se parece un colegio a loa 
ojos de la cara? 

En que l<>» dos tienen niñas. 

PILAR S A L A M A N C A . 

Currinche y 
s u cigüeña. 

MALENCHU 

C U P O N 
COLABOfiACION 

P I N O C H I / T A 

E / T £ C U P O N / I H V f M R A 
E N V I A R U N SOLO T R A B A J O . 

Don Turulato. 
BALBINO FER­

NÁNDEZ. 

Mi dormitorio. 
MANOLITA G . 

Un globo. 
J O E É M . M T TURRALDE. 

Mi ardilla. 
MARÍA MORALES. 

De paaeo en coche. 
M . * AMELIA NEYRA. 

Pirula. 
JOSÉ M . ' LÓPEZ DE C A -

RRIZOSA. 
Morronguis. 

EMILIO DE ISASA. 

Fué a cazar un conejo y le salió un lobo. 
MANUEL NIETO MOLINA. 

Castillo de piedra. 
RAFAEL E S T E V A N E Z . 

A orillas del rio, 
PILUCA MONTERO. 

Un «chálete 
). PAREDES PUCHÉ. 

Morronguis 
ROMÁNJUGO. 

Un dromedario. 
M . ALMIÑANA. 

Don Turulato. 
J . T E N A S . 

Una parada. 
Luis MANUEL G . PAACHÍN. 

Chistea. 

¿Cuál es el animal que siendo mascu­
lino hay que procurar no «e vuelva fe­
menino? 

El burro, que hay que distraerlo pata 
que no sea'burra. 

Entre madre e hija. 
La madre.—Ya te he dicho que no 

me gusta ese novio que tienes, y no te 
casarás con él. 

La hija.—Pero, mamá, ¿tú no te ca­
saste a tu gusto? 

La madre. Mua. mucho cuidado con 
lo que dices, que yo me casé con tu 
padre. 

ISABEL M A R T Í N : 

¿Cuál es el oficio que se aprende 
antes? 

El de aviador, porque se aprende vo­
lando. 

VÍCTOR B O N A . 

¿En qué se parece un boticario a un 
cajón viejo? 

En que los dos sirven ¡-'astillas. 

¿Qué parecido hay entre un timado 
y un encuadernador? 

El de que el encuadernador pega tela, 
y el timador te-la oega. 

PETRA JAURRIETA. 

En una estación dr ferrocarril. 
—Déme usted un billete. 
—¿Para dónde? 
— ¿Y a usted qué le importa? 
—¿Pero no ve que no puedo dárselo 

si no dice adonde va? 
—Pues bien, voy a ver a mi novia. 

PEDRO R U I Z . 

¿Eo qué se parece un duro a la gaso­
lina de un aeroplano? 

En que se gasta volando. 

¿Cuál es el pan más triste? 
El pun-teón 

FERNANDO PUIG SANCHÍS. 

¿En qué se parece una estufa a uno 
que se ha arruinado? 

Pues en que la estufa tiene tubo, y el 
que se ha arruinado tuvo y no tiene. 

¿En qué se parece un bocadillo H los 
postes del telégrafo? 

Pues en que el bocadillo sostiene al 
hambre* y los palos del telégrafo sostie­
nen al-ambre. 

ALFONSO MUÑOZ C O B O . 

El quinto.—¿Me da usted su premiso? 
Ei sargento.—No se dice premiso, se 

dice permiso, permiso. . 
¿7 quinto.—¿Me da su perrrmiso? 
El sargento.—Adrenlo. 

MAXIMINO G A R C Í A . 

¿En qué se parece un barbero a un 
purgante? 

Pues en que el barbero baña la cara, 
y el purgante la cara-baña. 

JUAN HIDALGO E H I D A L G O . 
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C O N T I N U A C I Ó N 

D E L A S S O L U C I O N E S 

D E P A S A T I E M P O S 

D E L M E S D E F E B R E R O 

N ú m s . 103, 104, 105 y 106. 
E R R O R E S , - 4 : Sartén y limpiatubos coleado* sin clavo.—2. Asa fuera del centro.— 

3. Falta visagra.—4. Falta rueda en la pata.—5. El cuchillo está demasiado ai borde. 

6. Sacacorchos demasiado largo.—7. Salero sin agujeros en la tapa.—8 Sartén con 

el mango a la izquierda. 

ERRORES.—1. El agua poco profunda pJK* tirarse de cabeza.—2. Dos hombres con 
cuatro dcdoM en los pies.—3. Zapato en un pie y en el otro no.—4. Dan de»» la mano 
izquierda.— 5.—Jersey al revés.—6. Cinturón con la hebilla a un costado.*-*fe-.R#rra 
de la barandilla rota y una señor* sentada en ella.—8. Sin nrSnga en un lado dol ba­
ñador.— 9. Reloj de pulsera para bañarse.—10. En una pierna calcetín.—11. Un 
pendiente si y otro no. 

Los Pinochistas que me escriban para que les conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que e*-
perar las respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas) por la anticipación con 
que es necesario enviar el original a la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
prisa q deseen que les escriba en carta particular, deberán enviar con la suya cincuenta céntimos en sellos. 

Francisco Carrasco Manolito Pérez Morales.—Tu precioso barco se ha ido a p ique , a pesar de 
sus potentes máquinas y de su enorme casco. Quiero decirte , quer ido M a n o -
l i to , que no es-posible p u b l i c a r l o porque lo has dibu jado a lápiz y no h a y po­
s i b i l i d a d de r e p r o d u c i r l o . ¡Que pena de barcol O t r a vez p r o c u r a hacer lo con 
tinta y verás qué bien navega por las c o l u m n a s de m i r e v i s t a . A b r a z o s d e l 
Capitán (me refiero a Corretón, no al del barco) , T i n . T o n , M o r r o n g u i s , etc. 

María del P i l a r Barranco.—Queridísima P i l a r . Me h a l l enado de satisfac­
ción tu amable car t i ta . Tú y a sabes que yo soy un a m i g o m u y grande de 
todos los nifios, y un a m i g o grandísimo, i n c o n m e n s u r a b l e , de los niños P i n o -
chlst is; as i que esa a m i s t a d que me pides tenia por segura . ; M e corresponde­
rás con l a m i s m a . b u e n a amistad? Te a b r a z a . 

Manuel Alvarez de Sotomayor.—Los dibujos que me envías son l indísimos 
e irán a mí r e v i s t a a su debido t i empo. E n cuanto a eso otro trabajo c u y o 
envió me a n u n c i a * , he de d e c i n e que l a gran cant idad de colaboración Infan­
t i l a que he de i r dando sa l ida me impido , m u y a pesar mío. a d m i t i r cuentos 
I lustrados, porque el espacio que ocuparían sería m u c h o y protcstnrían, con 
razón, los P inoch is tas autores de trabajos más pequeños. L o siento mucho , 
m n c h o ; pero y a comprenderás que el remedio no está a m i alcance. Tú , que 
manejas e l lápiz tan lormldablemente . puedes e n v i a r m e dibujos sueltos y 
con e l lo sat is farás tu ilusión y el buen deseo mío de ver p u b l i c a d o s tus mag­
níficos trahajos. Apretadís imos abrazos. 

Matilde O r t l i . — C o n tu l i n d a c a r t a , l i n d a por ser t u y a y por el precioso 
membrete que l a adorna, he rec ib ido la solución de u n rompecabezas. E s 
m u y poquito l a solución de un pasat iempo para que puedas a s p i r a r a uno de 
los premios que otorga e l Jurado . Espero que en futuros concursos harás 
más cosas y te pondrás en condic iones de compet i r con otros P i n o c h i s t a s . 
[ V eso que los hay formidables como so luc ionis tas ! A b r a z o s de P i r u l a . L a n ­
ía , M o r r o n g u i s , etc.. etc. 

M u y b ien , m u y b i e n tu estupendo trabajo que c o n 
gran acierto t i tulas «Chico de l día». Puedes cuando gustes e n v i a r m e otras 
cosas y se publicarán también en cuanto les l legue su t u r n o . Te fe l ic i to por 
la gran cant idad de arte que hay en tu lápiz. L o que no puedo a d m i t i r son 
dibujos para portadas, porque éstas las hace e l i n c o n m e n s u r a b l e M o r r o n ­
guis , que es, como habrás podido v e r , u n dibujante e x c e p c i o n a l y único en 
su géneto (en el género gatuno, c laro) . A b r a z o s cordlal ís lmos de T i n , T o n , 
M o r r o n g u i s , C u r r i n c h e . D o n T u r u l a t o , etc., etc. 

Ramoncito Losada.—Yo no sé qué cara debo de poner cuando me enfado, 
porque no me enfado n u n c a ; pero he puesto u n a cara m u y r a r a cuando he 
rec ib ido tus dibu jos . Me lo h a n d i c h o D o n T u r u l a t o , C u r r i n c h e y M o r r o n g u i s 
que estaban delante . ;Qué te pasa, P i n o c h o , que pones esa cara- E s t o me h a n 
preguntado, y yo por toda contestación les he entregado tus dibu jos . A e l los 
les h a dado por reírse, y como l a r i s a se contagia , he acabado p o r re írme y o 
también. N o s ha dado, pues, m u c h a r i sa , m u c h a , m u c h a . Comprenderás que 
no puedo p u b l i c a r l o s porque están hechos a lápiz, y pot m u y formidables , 
por m u y magníficos que sean, no pueden reproduci rse . Después de haber lo 
adver t ido a s i . c o m o un m i l l a r de veces, ;es cosa de enfadarse o de reírse? 
IV envío m i enhorabuena por lo bien , por lo magníf icamente b i e n que 

dibujas ; pero. . . y a sabes lo que pasa, quer ido R a m o n c i t o . M u c h o s y fuertes 
abrazos. 

Premios a la Colaboración Pinochista del mes de marzo 
N U M E R O S 1 0 7 , 

Los premios consisten en libros de Cuentos de Calleja. 
Cuentos.—Primer premio: Clemente Car t i e r . Segundo pre­

mio: Rafael Bueno. 

Historietas. — P r i m e r premio: Manuel Alpañes. - Segundo 
premio: A l b e r t o M a g u a . 

Dibujos.—Primer premio: A u r o r i t a Carrasco.—Segundo pre­
m i o : J o s é M i g u e l L i z n o . 

El accési t consiste en un diploma con el emblema de Pino­
cho y el nombre del Pinochista diplomado. 

Cuentos.—J. González, L o l i t a Rodriguez Bauza, M . C a r a y , 
Carmen -ita H . , P e p i t a E l i c e g u i y E . C o s t a . 

Dibujos. — Manuel N i e t o , A n t o n i o Velázquez, A . C o s p e d a l , 
Carmenei ta Valdepeñas, R. S . M o n t o r o , Rafael Serrano, F . G . S., 

{ulián O r d e n , José Ignacio Barraquer, A l b e r t o de León, A n t o n i o 
í. M a r i b o n a , M . L . Anón, L u i s Sánchez. M . C a r a y , P . B . Lcrón, 

Manuel María C l a v e l , María A u r o r a C a m p o , Juanita Muñoz, Paco 
Blanque, Nico'lás Menéndez, Raimundo P . de G r a c i a , L u i s a B l a n -

1 0 8 , 1 0 9 Y 1 1 0 
que, Víctor C a m p a , A r a c e l i Casajús, A l m u d e n a Sánchez, G a b r i e l 
Monge , César F . Luengo y A n i c e t o Sánchez. 

Los Pinochistas premiados podrán recoger sus premios en 
la Administración de PINOCHO, calle de Valencia, 28, Ma­
drid, hasta pasado un mes de la publicación de este número. Para 
entregar cada premio se exigirá a cada Pinochista que enfregue su 
retrato para publicarlo en ta Revista. Los que deseen recibir S U 
premio en su casa (sea en Madrid, en provincias o en Améri­
ca) deberán escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, recla­
mando el premio que les haya correspondido, acompañando igual­
mente a la carta su retrato u añadiendo una peseta en sello» para 
gastos de envió del premio. 

Los Pinochistas premiados con accés i t deberán reclamar por 
escrito su diploma y enviar cincuenta céntimos para gastos. No 
se exige su retrato; pero podrán, si quieren, enviarlo para que se 
publique con la mención «Premio con accési t» . 

Los Pinochistas americanos tendrán un plazo de cuatro meses 
para reclamar sus pfemios o sus diplomas. 
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L A P E L O T A DE 
" TENNIS " Y L A 
R A N A D E L O S 
OJOS D E ORO 

Erase una niña que 
se l lamaba Ros i ta . 

A esta niña le suce­
día algo muy raro, algo 
que seguramente no le 

sucedió jamás a n inguna heroína de cuento de hadas. (Porque mi 
cuento es un cuento de hadas, os lo advierto.) 

L o que le sucedía a R o s i t a es que no era una l i n d a princesi ta de 
ojos de c ielo y cabellos de oro, más buena que un ángel. . . o más 
mala que un dolor , a fin de volverse buena al final del cuento; no 
vivía en un palacio de mármol, n i lucía trajes de brocado y alhajas 
de br i l lantes , n i paseaba en l i tera forrada de terciopelo, 
n i dormía en cuna de nácar y marf i l . 

Pero tampoco —preparaos : aquí viene lo sorprenden­
te, lo i n a u d i t o — , tampoco era hi ja de unos pobres leña­
dores, n i vivía en una choza miserable a la entrada de un 
bosque. 

Y s i , por último, creéis ad iv inar que R o s i t a era una 
pobre niña abandonada que se pasaba los dias guardan­
do en el monte un rebaño de ovejitas blancas con cintas 
de color celeste al cuello, debo deciros que os equi­
vocáis . 

E l raro caso de la heroína de m i cuento consiste en 
que R o s i t a era.. . una niña como las demás: un poquito 
buena y otro poqui to mala ; n i muy r ica n i muy pobre; 
boni ta sin ser n inguna belleza deslumbradora, con su na­
r i c i l l a respingona y sus pies algo grandes, indic io —según 
opinión de los p a p a s — de que había de l legar a ser muy 
buena moza. 

R o s i t a era, en f in , una niña que se parecía a cualquiera 
de vosotras, y la aventura que le sucedió lo mismo pudie­
ra haberle sucedido a una de mis adorables P i ru l indas . . . 
s i se pudieran v i v i r en la rea l idad cuentos de hadas como 
el que os voy a refer ir . 

Ros i ta veraneaba con sus papas en una casa de 
campo clara y risueña, rodeada p o r un jardín, en el cual 
solía, por las tardes, jugar al «tennis» con var ios a m i -
guitos . 

N o todos los que componían aquella alegre pandi l la eran, con­
fesémoslo, otros tantos «ases» de la raque­
ta , y así sucedía que las pelotítas de goma 
rebotaban menos veces de una raqueta a 
otra, que pasaban por encima de la verja 
del jardín e iban a perderse en el campo. 

B ien digo , «perderse», pues los atolon­
drados jugadores , en vez de correr por 
ellas, se contentaban con coger cada vez 
otra pelota y seguir jugando tan frescos. 

U n día se encontraron con que de la pro­
visión de pelotas sólo quedaba una. 

— H o y es cosa de tener cuidado — d i ­
jeron. 

( ¡Como si no hubiera sido «cosa de te­
ner cuidado» todos los demás dias tam­
bién!) 

Pero , a pesar del cuidado, lle^ó — y no 
tardó m u c h o — un momento en que la pe­
lota salió disparada por encima de la verja 
y desapareció como sus desafortunadas 
compañeras. 

L o s jugadores se miraron compungidos; 
en el pueblo no se vendían pelotas de «ten­
nis»; no quedaba, pues, más remedio que 
esperar al sábado, día en que algunos papas 
solían venir a vis i tar a las famil ias , y po­
drían, entonces, traer una nueva provisión 

de pelotas de goma de la capi ta l . ¡Esperar hasta el sábado! ¡Y era 
lunes! 

— V o y a buscarla —exclamó valerosamente R o s i t a — puede que 
la encuentre. 

L levaba ya un gran rato buscando por el campo y se disponía a 
regresar, desolada, cuando, de pronto, lanzó un gr i to de alegría al 
v is lumbrar la pelota medio oculta entre unos matorrales, a or i l las 
de una charca. 

Se precipitó; pero resbaló y cayó sentada junto a l a pelota; al 
caer, la empujó con el pie y la pelota cayó, ¡ploc!, dentro del 
agua. 

T a l fué su desilusión, que R o s i t a se echó a l lorar como una nena 
chiquitína; menos mal que no la veía nadie. 

Es decir, s i , alguien la veía: una rana había sacado la cabeza fue­
ra del agua y la contemplaba fijamente con sus ojitos de oro. 

Y Ros i ta oyó una voz que decía: 
— N o Uores 'hermosa niña, yo te devolveré tu pelota de goma. 
Levantó la cabeza y no se sorprendió mucho al notar que quien 

asi hablabla era la rana. E l hecho nos hubiera dejado 
estupefactas a vosotras o a mi ; pero las heroínas de los 
cuentos están muy acostumbradas a oír hablar a los ani ­
males. 

—¡Ay!, sí, s i , buena ranita —exclamó la niña—, dame 
mi pelota. 

— Pero ha de ser con una condición — d i j o gravemente 
la rana—, y es que me prometas l levarme contigo a tu 
casa, y esta noche, sentarme a tu lado, en la mesa, y dar­
me de comer en tu plato y beber en tu vaso. 

— T e lo prometo —contestó Rosi ta . 
L a cabeza verde de los ojos de oro desapareció en el 

agua; a los pocos segundos volvió a surgir ; entre sus pa ­
t i tas , la rana l levaba la pelota de «tennis», y la lanzó, 
¡paf!, con ta l habi l idad que fué a caer precisamente entre 
las manos de Ros i ta . 

— Gracias , amable rana —exclamó la niña. 
— Y , ahora, a cumplir tu promesa —repuso la rana. 
Y , ¡tappp!, de un salto, ya está la rana junto a R o s i t a . 
Entonces, ¿a que no sabéis lo que hizo Ros i ta? A n t e s 

de 'dec ir lo he de pediros perdón por haber dicho hace un 
momento que esta aventura pudo sucederle lo mismo que 
a eMa a cualquiera de vosotras; no, n inguna de vosotras, 
seguramente, se hubiera comportado como Ros i ta , puesto 
que al ver a la rana a sus pies, dispuesta a seguir la . . . 

Pero lo que hizo Ros i ta os lo referiré el domingo que 
viene; s i os lo di jera hoy no me quedaría s i t io en l a 

página para explicaros los tres dibujos que la i lustran. 
Son, como lo sospecharéis, sin duda, tres 

retratos de la propia Rosi ta , con diferentes 
vestidos. 

E l pr imero es casualmente el que l levaba 
el d ia de la histor ia de la rana; es un traje-
cito sencil lo y campestre, de percal , con lu ­
nares rojos sobre fondo blanco, combinado 
con percal rojo, l iso. 

E l segundo lo tiene para los dias algo 
frescos del veraneo; se compone de una f a l ­
da con tablas huecas, de lani l la «beige» y 
un «jumper» de lan i l la a cuadritos «beige» 
y verde, adornado con lani l la igual a la de 
la fa lda. 

Y el tercer vestido es de seda cruda , 
adornado con pespuntes azul marino y 
con un cinturón y una corbata del mismo 
color. 

¿ O s gusta como'vis te Rosi ta? 
Pues copiad sus vestidos; pero no copiéis 

su modo de proceder con la rana de los 
ojos de oro, que os contaré dentro de ocho 
días. 
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